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PRÓLOGO. 


Paseaba  este  verano  en  !a  plaza  de  Oriente, 
en  una  de  esas  noches  que  el  vientecillo  com- 
pensa los  ardores  del  dia  :  no  recuerdo  en  qué, 
pero  sé  que  iba  pensando.  Siempre  han  sido 
para  mí  deliciosos  los  juegos  de  los  niños;  y 
al  escuchar  sus  voces  infantiles,  dejé  lo  que 
pensaba  por  el  corro. 

Formábanle  niñas ,  en  su  mayor  parte ,  de 
cuatro  á  seis  años.  Escuché  algunos  cantares: 
tonto  el  primero,  sin  piés  ni  cabeza  el  segun- 
do, insolente  el  tercero  y  desvergonzado  el 
cuarto;  la  escala  como  se  ve ,  era  impeorablce 

Pensé  entonces ,  y  ya  otras  veces  habia 
pensado  lo  mismo,  en  hacer  un  cancionero. 
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que  sustituyera  los  antiguos  cantares,  que  no 
dicen  nada,  y  los  modernos,  que  dicen  de- 
masiado.. 

Presento  hoy^  io  que  á  este  propósito  hice; 
y  espero  que  los  padres  de  familia  acojan  El 
Cangíonepo  infantil  favorablemente,  siquiera 
sea  por  la  intención  que  me  guió  á  escribirle. 

Las  canciones  todas  tienen  en  su  principio 
con  letra  más  menuda  dos  ó  más  versos  (que 
he  tratado  sean  los  que  más  se  cantan)  para 
marcar  el  aire  de  la  canción  que  les  sigue. 

Los  asuntos  son :  religiosos,  históricos,  ins- 
tructivos, morales  y  epigramáticos;  en  su  ma- 
yoría hechos  españoles. 

¡Inmensa  será  mi  alegria  si  consigo  dester* 
rar,  de  lábios  tan  puros,  canciones  tan  inmo- 
rales ! 

Este  es  mi  deseo:  sí  no  lo  consigo,  tendré 
la  satisfacción  de  haberlo  intentado. 

Madrid  l.*^  de  Setiembre  de  1863. 
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SANTA  CASILDA. 


Me  casó  mi  madre 
chiquita  y  bonita, 

ay,  ay,  ay, 
chiquita  y  bonita. 

En  Toledo  hubo 
una  princesita 
ay ,  ay,  ay, 
una  princesita 
hija  del  rey  moro 
que  entonces  habia; 
fué  con  los  cristianos 
tan  caritativa 
que  Canon  su  padre 
se  lo  reprendía. 
Un  dia  bajaba 
llevando  comida 
para  los  cristianos 
que  presos  habia, 
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con  el  delantal 
tapó  la  comida 
porque  vió  á  su  padre 
por  la  escalerilla, 
y  su-  padre  al  verla 
la  dijo:  Casilda, 
¿qué  llevas  ahí? 
Rosas.  -—El  Rey  mira, 
abrió  el  delantal 
y  rosas  había. 
Dejóla  su  padre 
y  Santa  Casilda 
postrada  de  hinojos 
oraba  á  María. 


m 
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LA  TIERRA  DE  JAUJA. 


Las  hijas  de  Ceferino 
se  fueron  á  pasear. 

En  las  Indias  Orientales, 
más  allá  del  Potos!, 
está  la  tierra  de  Jauja 
que  es  una  tierra  feliz, 
donde  se  come  y  se  bebe 
sin  dar  un  maravedí. 
Al  que  quisiera  marcharse 
le  podremos  referir 
tantas  y  tan  buenas  cosas 
como  se  encierran  allí. 
Es  una  isla ,  que  tiene 
Valdepeñas  por  confín, 
donde  naufragan  algunos 
que  beben  de  más  aquí. 
Es  de  grande  la  ciudad 
diez  veces  más  que  Pekin; 


la  rodea  una  muralla 
que  es  de  salchichón  de  Vich, 
y  solo  tiene  una  puerta, 
y  á  cada  lado  un  civil 
para  no  dejar  entrar 
á nadie  que  sea  ruin, 
ni  pesares,  ni  dolores, 
y  ni  siquiera  un  desliz. 
Todos  viven  en  palacios 
que  están  hechos  de  marfil; 
las  paredes  son  de  nácar 
y  los  techos  de  rubf . 
El  aire  es  una  armonía, 
la  tierra  blando  tapiz, 
el  fueg'O  una  luz  divina, 
el  agua  grato  elixir. 
Las  calles  son  de  brocado, 
en  cada  calle  un  jardín, 
en  el  jardín  diez  mil  fuentes, 
en  cada  fuente  una  hurí. 
Que  conduce  á  los  que  llegan 
sin  dejar  de  sonreír, 
refiriendo  de  las  fuentes 
los  saltadores  sin  fin; 
el  uno  de  Jerez  seco, 
el  otro  de  chacolí. 
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de  Málaga,  Cariñena, 
del  Priorato.  Almonacid. 
En  seguida  se  recorren 
las  estufas  del  jardin, 
donde  se  encuentra  dispuesto 
no  más  que  para  engullir, 
aquí  un  cochinillo ,  un  pavo, 
una  trucha,  una  perdiz, 
faisanes ,  jamones  ,  tencas, 
un  besugo  por  allí, 
salmones,  chorizos,  barbos, 
cada  tiesto  es  un  barril 
de  aceitunas  sevillanas, 
y  gordas  no  hay  que  decir. 
Después  se  va  á  los  estanques; 
oh  j  quién  se  encontrara  allí ! 
los  hay  de  crema ,  con  patos 
de  vizcocho  mallorquín, 
y  de  sorbete  y  de  almíbar 
trescientos  donde  elegir. 
Los  árboles,  ¡qué  de  fruta! 
j  qué  de  racimos  la  vid ! 
y  por  último  ,  después 
que  se  acaba  de  engullir, 
hay  unas  grutas  preciosas 
donde  los  deja  la  hurí. 


Si  es  hombre  se  echa  un  cig'arro, 

y  si  no ,  se  echa  á  dormir. 

Se  vive  cuanto  se  quiere 

y  siempre  se  vive  así. 

Si  á  alg-uno  de  los  presentes 

le  g'usta  más  que  Madrid, 

á  orillas  del  Manzanares 

ha  llegado  un  bergantín, 

que  recibe  pasageros 

y  llega  á  Jauja  en  Abril. 


13 


La  viudita,  la  viudita, 
la  viuditft  se  quiere  casar. 

En  el  sig-lo  diez  y  seis 
en  la  calle  de  Santiago, 
vivia  Juana  Romero 
con  SQ  esposo  Luis  Navarro. 
Dios  les  concedió  una  hija 
que  María  Ana  llamaron 
y  fué  ejemplo  de  virtudes 
desde  sus  primeros  años. 
Cuando  quisieron  casarla 
la  castigaron  en  vano, 
y  tras  esfuerzos  inútiles 
libre  por  fin  la  dejaron. 
Habitó  luego  una  celda 
en  un  jardín  inmediato 
al  convento  Santo  Barbara 


en  donde  vivia  orando. 
De  mercenaria  descalza 
tomo  por  último  el  hábito, 
y  en  el  convento  murió 
á  los  setenta  y  siete  años. 
Está  en  Don  Juan  de  Alarcon 
su  cuerpo  depositado^ 
y  parece  que  está  viva 
seg^un  su  cuerpo  está  gano. 


LEPANTO. 


Angel  de  oro, 
arenillas  de  un  Marqués. 

¿Donde  va  tanto  navio? 
¿donde  va  tanto  bajel? 
llevan  el  rumbo  á  la  Grecia 
y  al  Turco  van  á  vencer. 
Los  manda  Don  Juan  de  Austria 
que  es  el  hermano  del  Hey, 
mancebo  hermoso  y  valiente, 
galán  atento  y  cortés. 
En  el  golfo  de  Lepanto 
embarcaciones  se  ven, 
se  dirigen  á  las  nuestras, 
con  galeras  del  inftel; 
ya  truenan  los  arcabuces, 
alguno  deja  de  ser  : 
cuantas  madres  lloraran 
por  esa  lucha  cruel. 


Sobre  un  navio  cristiano 
luchar  altivo  se  vé, 
un  soldado  en  cuya  frento 
brilla  la  luz  del  saber. 
Tiene  asida  una  bandera; 
llegan  turcos  eu  tropel 
pero  rápida  su  espada 
les  hace  retroceder. 
Disparan  !  ay !  le  han  herido, 
asómala  palidez,, 
y  le  han  herido  en  el  brazo, 
la  bandera  va  á  caer, 
no ,  la  agarra  con  los  dientes 
¡  viva !  ¡  viva !  ¡  bravo  !  |  bien ! 
¡bien por  Cervant.^s  Saavedra 
bien  por  el  bravo  Miguel ! 
Han  vencido  los  cristianos: 
¡  viva  el  hermano  del  Rey ! 
¡y  viva  el  soldado  manco 
hoy  asombro  del  saber! 
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JUANA  DE  ARG. 


Mambrú  se  fué  á  la  guerra, 
mironton,  mironton,  mirontela. 

Una  linda  pastora, 

por  mi  Dios  y  mi  patria  á  la  g*uerra, 

guardando  ovejas  va 

en  las  inmediaciones 

de  una  hermosa  ciudad. 

Llaman  á  la  pastora 

Doncella  de  Orleans, 

pero  su  nombre  era 

la  niña  Juana  de  Are. 

Sobre  una  verde  alfombra 

sentada  Juana  está 

y  en  torno  las  ovejas 

con  lánguido  balar 

parecían  decirle: 

¿Pastora  tienes  mal? 
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Entonces  la  pastora 
les  da  migas  de  pan, 
las  acaricia ,  corre 
y  todas  van  detrás; 
al  cabo  se  dispersan 
paciendo  aquí  y  allá 
y  la  pastora  Juana 
se  postra  para  orar; 
eleva  sus  manitas 
y  pálida  la  faz, 
queda  estasiada ,  inmóvil, 
hermosa,  celestial. 
De  pronto  se  levanta: 
oye  un  clarin  sonar, 
y  ve  sus  ovejitas 
correr  á  la  ciudad, 
¡Que  vienen  los  ing-lesesl 
grita  á  Juana  un  zagal. 
Huye ,  pastora ,  huye, 
que  vienen  á  Orleans. 
La  pastora  sonríe, 
se  vuelve  á  arrodillar 
y  contemplando  el  cielo, 
con  voz  clara  é  igual 
dice:  Dios  mío,  dadme 
valor  para  lidiar. 


Ligera  se  levanta 
y  así  grita  al  zagal: 
¡Amigo,  ven,  corramos, 
corramos  á  Orleans; 
no  para  huir  cobardes 
sino  para  lidiar ! 
Ven  que  sobre  ese  Qiuro 
Dios  nos  protejerá. 
Entrambos  corren,  corren, 
y  corren  sin  parar. 
Ya  llegan  y  un  momento 
aún  no  pasó  quizas, 
cuando  puesta  en  el  muro 
estaba  Juana  de  Are, 
suelto  al  aire  el  cabello 
y  armada  en  lo  demás 
lo  mismo  que  un  guerrero 
dispuesto  á  pelear. 
Ondea  en  su  bandera 
una  cruz  por  señal 
y  á  los  soldados  grita: 
¡  Dios  y  mi  libertad ! 
i  Sus!  Al  muro ,  valientes: 
Dios  nos  hará  triunfar. 
Y  los  ingleses  llegan; 
echando  escalas  van. 
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y  suben  hasta  el  muro 
mas  no  pueden  pasar 
Juana  pelea  y  grita: 
¡  Dios  y  mi  libertad ! 
y  los  ing'leses  huyen 
para  no  volver  más. 
Por  medio  de  las  calles 
en  triunfo  Juana  va, 
llevada  por  soldados 
que  g-ritan  sin  cesar: 
i  Viva  la  heroína 
doncella  de  Orleans ! 
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LAS  NIÑAS  DEL  CORRO. 


Las  cortinas  de  tu  alcoba 
son  de  terciopelo  negro. 


En  este  corro  de  ni- 
hay  algunas  tan  hermo- 
que  hacen  exhalar  suspi- 
y  amortig'uarse  los  o- 
Sus  ojitos  son  luce- 
sus  mejillas  son  manza- 
hermosísimo  el  cabe- 
y  torneado  su  ta- 
De  marfil  su  dentadu- 
pequeñísima  su  bo- 
y  el  cutis  de  tal  ñnu- 
que  se  empaña  si  le  to- 
Angelical  la  sonrl- 
melancólica  mira- 


voz  armoniosa,  divi- 
y  distinguidos  moda- 
Discretas  como  ningu- 
amables  como  ellas  so- 
y  no  escasas  de  fortu- 
ni  en  virtudes  ni  en  doblo- 
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LOS  PEGADOS  CAPITALES. 


Ayer  tarde  fui  á  paseo 
con  el  ay  con  el  ay  ay  ay. 

Es  el  adorar  á  Dios 
con  el  ay  con  el  ay,  ay,  ay, 
la  suma  felicidad , 
que  mires  por  aquí, 
que  mires  por  allá, 
la  suma  felicidad. 
Después  de  Dios  á  tus  padres 
y  á  tu  prójimo  has  de  amar. 
Desecha  de  tí  el  orgullo, 
que  el  orgullo  es  necedad  ; 
respeta  á  tus  inferiores 
y  ellos  te  respetaran. 
Jamás  el  avaro  tiene 
sino  un  deseo  voraz  , 
que  ni  le  deja  adquirir 


ni  le  permite  gozar. 
Debe  la  niña  cubrirse 
con  manto  de  honestidad , 
como  la  perla  se  cubre 
con  las  Conchitas  del  mar, 
No  permitas  que  la  ira 
domine  tu  voluntad, 
porque  se  ofusca  la  mente 
y  no  se  puede  juzg-ar. 
Come  cuanto  necesites^ 
pero  nunca  comas  más, 
porque  es  la  g-ula  asquerosa 
propia  de  un  irracional. 
Un  envidioso  y  el  diablo 
tienen  horriogeneidad  : 
los  dos  sufren  cuando  el  bien 
reg-ocija  á  los  demás, 
ün  pobre  puede  ser  rico 
á  fuerza  de  trabajar, 
y  un  rico  lleg-a  á  ser  pobre 
como  viviere  holgazán. 
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EL  TRIUNFO  DEL  AVE  MARÍA. 


Este  es  el  Mambr aseñores, 
que  se  canta  del  revés. 

1. 

En  el  sitio  de  Granada, 
hizo  la  reina  Isabel 
un  campamento  que  sigue 
llamándose  Santa  Fé. 
Un  moro  llamado  Tarfe 
se  llegó  á  todo  correr, 
y  puesto  en  una  saeta 
arrojó  dentro  un  papel. 
Con  el  papel  un  insulto 
que  algunos  pudieron  ver; 
Tarfe  habia  manuscrito: 
Para  la  Reina  Isabel. 
Hernán  Pérez  por  la  noche 


del  campamento  se  fué 
y  entró  en  Granada  á  pagar 
la  arrogancia  del  papel. 
Escribió  en  una  tablita: 
«  Ave  María »  y  con  bien 
clavóla  con  su  puñal 
en  la  mezquita,  y  se  fué^ 
mostrando  al  altivo  Tarfe 
que  era  más  valiente  que  él. 


II. 


Sonaban  los  alambores 
y  la  aurora  sonreía 
que  era  alegre  el  movimiento 
en  los  reales  de  Castilla. 
La  Reina  Doña  Isabel 
con  cien  caballeros  iba 
para  acercarse  á  Granada 
y  ver  su  vega  florida. 
Marchaba  la  cabalg'ata 
por  una  suave  colina 
cuando  oyeron  en  el  llano 
de  alarbes  la  algarabía; 
y  sobre  un  corcel  brioso 
retando  álos  de  Castilla 
adelantábase  Tarfe; 
cuyo  caballo  traia 
para  befa  de  los  nuestros, 
en  la  cola,  la  tablilla 
do  Hernán  Pérez  del  Pulgar 
escribió  el  Ave  Maña. 
El  valiente  Garcilaso 
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que  allá  con  la  Reina  iba, 
pidióle  al  punto  permiso 
para  dejar  la  colina, 
y  al  fiero  Tarfe  arrancar- 
la tabla  al  par  que  la  vida. 
Mató  Garcilaso  á  Tarfe. 
y  recobró  la  tablilla: 
á  cuya  hazaña  llamaron 
Triunfo  del  Ave  María. 


29 


LAS  CUENTAS. 


Una  tarde  en  verano 
muy  calurosa. 


Por  ser  aplicadita 
me  ha  dado  papá 
cuatro  duros  en  oro 
que  quiero  g-astar. 
Echaré  bien  las  cuentas 
no  me  salg-an  mal: 
una  red  dos  pesetas 
y  dos  un  collar, 
tres  du  unas  pulieras, 
no  puedo  dar  más. 
Son  veiiitiocho  reales , 
poco  quedará  ; 
quedan  cincuenta  y  dos, 
no  hay  para  empezar. 
Falda  de  mozambique 


cuesta  mucho  más, 
lo  mejor  es  guardarlo 
que  es  bueno  guardar, 
y  siendo  aplicadita 
dará  mas  papá. 
Me  guardaré  cuarenta, 
doce  quedarán : 
ocho  para  los  pobres 
que  Dios  pagará; 
una  vela  á  la  Virgen 
de  la  Soledad 
para  que  me  conserve 
á  papá  y  mamá. 
Esta  será,  amiguitas, 
la  historia  formal 
de  los  cuatro  duritos' 
que  me  dio  papá. 
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CUPIDO. 


Fuera  burros ,  fuera  burros, 
que  aquí  no  se  vende  paja. 
Sm  estribillo. 


En  Chipre  vivióXupido 
en  la  calle  de  las  Damas, 
era  su  padre  un  herrero 
que  Vulcano  se  llamaba, 
su  madre  la  hermosa  Venus 
norte  de  belleza  y  gracia. 
Tenian  unos  jardines 
donde  Cupido  jugaba 
á  la  gallinita  ciega, 
al  volante  y  á  las  cartas, 
ó  hacia  cestas  de  mimbre, 
que  á  las  niñas  regalaba, 
ó  bien  robaba  los  nidos , 
ó  bien  tiraba  pedradas 
al  arroyo  cristalino , 


que  lágrimas  le  arrojaba. 
Un  dia  con  otros  niños 
por  los  jardines  andaban, 
cuando  vieron  dos  colmenas 
con  mil  panales  ,  ¡qué  alhaja! 
Cupido,  que  era  atrevido, 
en  seg*uida  se  encarama 
mete  la  mano,  se  queja, 
llora,  los  niños  se  escapan, 
y  bajándose  Cupido 
echó  á  correr  á  su  casa 
diciendo  ¡ay,  madre  mia! 
que  una  abejita  muy  mala, 
con  pico  chiquirritito, 
me  ha  dado  ana  gnu  picada. 
Rióse  la  hermosa  Venus, 
al  ver  como  él  se  quejaba: 
Si  por  picarte  la  mano 
dices  que  la  abeja  es  mala, 
¿qué  dirán  todos  aquellos 
á  quienes  picas  el  alma? 
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Mambrú  se  fué  á  la  guerra, 
i  Viva  el  amor  i 

Once  Alfonsos  tuvimos 

i  viva  el  actual ! 
los  voy  á  referir  : 

viva  el  que  habita  hoy  en  Madrid. 

El  primero  en  Asturias 

sabio  reinó, 
conquistando  á  los  moros 
la  Galicia  y  León. 
De  Católico  el  nombre 

se  grangeó, 
dando  el  ejemplo  á  todos 
su  mucha  devoción. 


Llaman  Casto  al  segundo, 

que  también  fué 
rey  de  León  y  Asturias 
y  al  moro  impuso  ley. 

Magnc  ha  sido  el  tercero, 

rey  de  León , 
que  en  favor  de  su  hijo 
la  corona  abdicó. 

Alfonso  cuarto  el  Monje, 

rey  infeliz  , 
que  abdicó,  se  hizo  fraile, 
alzóse  y  fué  á  morir. 

A  los  treinta  y  tres  años 

i  viva  el  valor  1 
el  rey  Alfonso  quinto 
en  Viseo  murió. 

Alfonso  sesto  el  Bravo, 

señor  del  Cid, 
que  le  ganó  á  Toledo 
con  otras  plazas  mil. 

El  último  en  Castilla 
emperador, 


que  eu  Burgos  y  Toledo 
los  moros  derrotó . 

En  Navas  de  Tolosa 
venció  á  Nasar 
Alfonso  octavo  el  Noble 
y  cuerdo  capitán. 

Siendo  Alfonso  noveno 

de  León  rey 
ganó  en  Estremadura 
muchísimo  al  infiel. 

Alfonso  diez  el  Sábio, 
l  viva  el  saber ! 

tomó  Murcia,  Lebrija, 

Medina  y  Jerez. 

Fué  astrónomo,  poeta 
y  legislador; 

hizo  Partidas,  Cántigas, 

Tablas  y  qué  sé  yo. 

Batalla  del  Salado 

¿quién  la  ganó? 
El  rey  Alfonso  onceno 
de  Castilla  y  León. 


El  que  sitió  Algeciras, 

donde  murió, 
siendo  el  primí^ro  que  hizo 
retumbar  el  cañón. 

Dios  quiera  que  el  que  vive 

lleg*ue  á  reinar , 
y  que  aventaje  á  todos 
por  su  felicidad. 
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LA  RISA. 


En  Francia  nació  un  niño, 
chiviri  cñiviri  chi  chi. 

Niñas  ,  chiton  ,  silencio  ; 
chiton .  chiton.  chi  chi, 
porque  os  voy  á  contar 
ja,  ja,  ja,  ja,  ja,  ja, 
porque  os  voy  á  contar 
las  cosas  más  chistosas 
que  os  contaron  jamás. 
He  visto  tres  sombreros 
como  una  catedral, 
cubriendo  tres  mosquitos ; 
aquello  no  era  más. 
He  visto  llevar  lentes 
por  entes  sin  igual, 
haciendo  más  visajes 
que  hace  un  orangután. 


He  visto  Lin  miriñaque 
de  movimiento  tal 
que  la  que  le  llevaba 
se  llegó  á  marear, 
He  visto  un  abanico 
que  á  fuerza  de  soplar 
remontó  unas  narices 
á  un  piso  principal. 
He  visto  más  de  un  saco 
que  vestia  un  costal, 
y  otros  sacos  he  visto, 
sin  nada  que  sacar. 
Yí  más  de  una  cadena 
pendiente  de  un  ojal, 
sin  que  á  hora  su.  dueño 
pensase  encadenar. 
Os  encargo  el  secreto  : 
reir...  pero  callar ; 
no  sea  que  algún  ¡  chito ! 
llame  un  municipal. 
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SAN  ISIDRO. 


Acúseme  padre 
que  me  he  comido  un  limón. 

En  Madrid  ha  vivido 
San  Isidro  el  labrador 
y  con  santa  María 
de  la  Cabeza  casó. 
Una  tarde  en  su  casa 
á  la  calda  del  sol 
habia  muchos  pobres 
que  socorrían  los  dos. 
Dieron  tanta  limosna, 
que  en  la  casa  se  acabó 
todo  cuanto  tenian 
para  su  manutención. 
Quedaba  un  pobre  niño 
que  de  nada  le  tocó 

2 


y  decia  llorando : 
socórrame  usted  por  Dios. 
Santa  María  busca 
y  rebusca  en  un  cajón, 
pero  ni  una  miguita 
que  dar  al  niño  quedó, 
Se  lo  dijo  á  su  esposo 
San  Isidro  el  labrador , 
y  éste  le  dijo:  busca 
otra  vez  en  el  cajón. 
Abrió  santa  María 
y  guisados  encontrón 
abundantes  manjares 
y  de  todo  lo  mejor. 
Dieron  limosna  al  niño 
y  dieron  gracias  á  Dios 
que  les  daba  que  dar 
y  les  dejaba  ración. 
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EL  CID. 


Las  cortinas  de  tu  alcoba 
son  de  terciopelo  negro. 

I. 

Viva  el  noble  castellano, 
el  terror  del  musulmán ; 
viva  el  noble  don  Rodrigo, 
don  Rodrigo  de  Vivar; 
el  más  noble  de  los  nobles, 
el  mas  apuesto  galán , 
el  héroe  más  valiente 
de  toda  la  cristiandad. 
El  soberbio  castellano, 
de  quien  os  voy  á  contar 
las  más  ilustres  hazañas 
que  habréis  oido  jamás 
Su  padre  Diego  Lainez 
apesadumbrado  está 


buscando  aquel  de  sus  hijos 
que  le  pudiera  veng^ar. 
Rodrigo  es  el  escog*ido , 
aunque  es  el  menor  de  edad, 
que  lo  que  de  años  le  falta 
tiene  sobrado  de  audaz. 
Dióle  don  Diego  su  espada 
y  ordenóle  pelear 
contra  don  Gome  Lozano, 
que  era  conde  en  el  Gormaz. 
Al  punto  partió  Rodrigo 
en  un  soberbio  alazán, 
buscando  al  conde  Lozano 
y  ansioso  por  pelear. 
Llegóse  al  conde  y  le  dijo : 
Sin  respeto  de  la  edad, 
manchaste ,  alevoso  conde 
de  mi  buen  padre  la  faz. 
Si  tienes  la  diestra  fuerte, 
también  para  pelear 
aquí  os  reta  Rui  Diaz, 
señor  conde  del  Gormaz 
Trabóse  ruda  pelea, 
los  dos  sañudos  están, 
pero  al  cabo  vencedor 
fué  Rui  Diaz  de  Vivar, 
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II. 

Pidiendo  justicia  al  rey 

estaba  doña  Jimena, 

hija  del  conde  Lozano , 

y  hablaba  de  esta  manera: 

—Venganza;  rey  don  Fernando, 

el  primero  en  esta  tierra, 

venganza,  al  conde  mi  padre 

le  han  cortado  la  cabeza. 

Fué  el  matador  don  Rodrigo; 

y  te  pido  que  le  prendas, 

que  ha  matado  á  mi  buen  padre 

y  á  mí  me  ha  dejado  huérfana 

Señor,  te  pido  justicia; 

que  era  mi  padre  en  la  guerra, 

terror  de  los  musulmanes , 

la  gloria  de  tus  banderas, 

— Tu  padre  el  conde  Lozano 

ha  muerto  en  una  pelea, 

y  si  le  mató  Rodrigo 

lué  por  lavar  una  afrenta. 

Quedaste  sola  en  el  mundo, 

pero  te  juro,  Jimena, 

que  antes  de  uu  mes,  á  lo  sumo, 


dejarás  de  ser  soltera. 
Y  serán  menos  tus  cuitas, 
y  será  mayor  tu  hacienda , 
y  tendrás  m.arido  honrado 
que  te  halague  y  que  te  quiera. 
Esto  dijo  don  Fernando; 
y  al  mes  se  ca?ó  Jimena 
con  Rodrigo  de  Vivar, 
que  así  el  rey  lo  dispusiera, 
porque  el  matador  del  padre 
amparase  la  doncella. 


San  serení  del  monte 
san  serení  cortés. 


Por  un  camino  estrecho 
que  conduce  á  Belén 
va  la  Virgen  María 
con  ella  san  José. 
En  un  mísero  establo 
acaba  de  nacer 
el  Salvador  del  mundo, 
Dios  y  hombre  á  la  vez. 
Llegan  los  reyes  Magos, 
que  vienen  á  ofrecer 
incienso ,  mirra  y  oro 
al  niño  que  es  su  rey. 
Llegan  los  pastorcitos 
con  zampoña  y  rabel , 
á  festejar  al  niño 


que  acaba  de  nacer, 
Cuando  lo  supo  Herodes, 
Herodes  el  cruel, 
mandó  matar  los  niños 
que  pasaran  de  un  mes. 
Huyeron  con  Jesús, 
la  Virgen  y  José 
y  no  pudo  alcanzarles 
el  tiránico  rey. 

Cuando  hubo  muerto  Herodes, 
siete  años  después, 
volvieron  á  Judea, 
fueron  á  Nazaret. 
Allí  creció  Jesús, 
trabajó  San  José, 
y  la  Virgen  María, 
cuidaba  de  los  tres 
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LA  MAÑANA. 


En  el  jar  din  de  Venus 
Cupido  estaba. 


Apénas  nos  envia 

su  luz  el  sol , 
cuando  todo  sonríe 

en  derredor. 
Murmura  el  arroyuelo 

con  dulce  son , 
las  mariposas  vuelan 

de  flor  en  flor. 
Se  oye  del  vientecillo 

la  débil  voz, 
y  de  los  pajaritos 

tierna  canción, 
las  flores  nos  regalan 

con  suave  olor, 
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y  sale  á  dar  los  dias 

el  caracol, 
i  Ay !  Tiene  la  mañana 

tanto  candor  ! 
¡Demos  arrodilladas 

gracias  á  Dios! 


EL  CID  EN  ROMA. 


Yo  me  quería  casar 
con  un  mocito  barbero. 

El  rey  Fernando  primero 
en  su  reinado  feliz 
casi  mandó  toda  España 
ayudado  por  el  Cid, 
Por  sus  victorias  sin  cuento, 
movidos  de  envidia,  rain, 
dos  reyes  fueron  á  Po.na. 
hablando  mal  del  de  aquí. 
Fueron  de  Alemán:?,  y  Financia, 
y  el  primero  fué  á  doc'r  : 
El  rey  que  manda  en  Castilla 
ha  ensanchado  su  conñn; 
pero  como  rey  cristiano 
me  debe  tributo  á  mi. 
Haced,  señor,  que  1q  pague, 


que  si  ha  vencido  al  muslim, 
debe  pagarme  tributo 
como  cristiano  adalid. 
Mandó  el  Papa  á  don  Fernando 
que  era  preciso  cumplir 
lo  que  cumplieron  los  reyes 
que  reinaron  hasta  allí ; 
que  pagara  su  tributo 
como  cristiano  adalid 
puesto  que  los  demás  reyes 
lo  estaban  haciendo  asi. 
Gran  pesar  recibió  el  rey, 
lo  consultó  con  el  Cid, 
y  éste  dijo :  que  jamás 
dieran  un  maravedí. 
Al  Papa  contestó  el  rey, 
diciéndole  muy  sutil, 
no  oyera  la  sinrazón 
que  le  fueran  á  pedir. 
A  los  de  Alemania  y  Francia 
los  retó  para  una  lid , 
saliendo  al  punto  á  buscarlos 
acompañado  de  mil; 
quinientos  mandaba  él, 
otros  quinientos  el  Gid, 
En  la  guerra  hubieran  dado 


de  Alemania  y  Francia  fin, 
á  no  haber  mandado  el  Papa 
en  un  mensaje  á  decir : 
que  no  pagara  tributo, 
mas  que  dejara  la  lid. 

II. 

A  concilio  llamó  el  Papa, 
á  Roma  habia  que  ir, 
y  obedeciendo  el  mandato 
Don  Fernando  con  el  Cid, 
cabalgaron  y  partieron 
con  apostura  gentil, 
dejando  un  pueblo  entusiasta 
entre  vítores  sin  fin. 
Siete  reyes  van  á  Roma, 
y  cada  cual  tiene  allí 
una  silla  en  el  consejo 
que  el  Papa  va  á  presidir  . 
Junto  á  la  del  Padre  Santo 
habia  una  de  marfil 
puesta  un  escaño  más  alta 
que  las  otras ,  llegó  el  Cid, 
vió  que  era  del  rey  de  Francia, 
vió  su  rey  más  bajo  allí, 


y  dándola  un  puntapié 
la  arrojó  en  pedazos  mil ; 
quedando  todos  parados 
al  verle  otra  vez  subir^ 
y  poner  la  de  su  rey 
do  estaba  la  de  marfil. 
A  mi  señor  deshonraste, 
le  dijo  un  francés  al  Cid, 
y  es  mi  rey  el  más  preciado 
de  todos  los  que  hay  aqui. 
Don  Rodrig-o  contestó: 
Si  agraviado  vos  sentís, 
en  acabando  el  consejo 
á  la  puerta  espera  el  Cid. 


EL  PAVO  REAL  Y  EL  JILGUERO. 


Las  cortinas  de  tu  alcoba 
son  de  terciopelo  negro. 


Paseaba  en  el  Retiro 
orgulloso  un  pavo  real , 
luciendo  de  su  plumaje 
el  colorido  sin  par. 
Asombro  de  todos  era 
la  pomposa  variedad 
que  presentaba  su  cola 
y  el  sol  hacia  brillar. 
Causo  yo,  decia  eVpavo, 
la  admiración  general; 
qué  envidia  tendrán  las  aves 
en  no  poderme  igualar. 
Pasaba  cerca  un  jilguero, 
y  fuera  casualidad, 
ó  mala  intención  del  pavo. 


casi  le  tiró  al  pasar. 
—Podia  usted  tener  ojos 
y  no  tanta  vanidad  : 
dijo  el  pobre  jilguerillo 
casi  empezando  á  trinar. 
El  pavo  se  echó  á  reir , 
y  le  dijo:  es  natural... 
soy  vanidoso,  mas  tengo 
por  qué  tener  vanidad. 
¿Y  cree  usted,  señor  necio, 
que  todo  lo  tiene  ya  ? 
Ave  es  usted,  yo  también: 
pongámonos  á  cantar. 
¡  Que  cante  el  pave  !  dijeron ; 
y  el  pavo  lo  hizo  tan  mal, 
que  escapó  de  allí  corrido 
y  ajada  su  vanidad. 
No  es  la  hermosura  ó  la  talla 
las  prendas  que  valen  más : 
la  modestia  y  el  saber 
son  verdadero  caudal. 
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EL  LIBRO  VIVIENTE. 


Abre  la  puerta  mi  vi- 
abre  la  puerta  mi  al- 


Hay  un  libro  en  este  mun- 
Uamado  naturale- 
puesto  al  alcance  de  to- 
y  para  todos  abier- 
El  autor  que  le  publi- 
á  nadie  lleva  dine- 
y  todos  le  recono- 
por  el  más  sabio  maes- 
Te  daré  de  los  trata - 
noticias ,  aunque  lige- 
para  que  veas  lo  mu- 
que  en  este  libro  se  apren- 
Caridad  del  pelica- 
La  lealtad,  por  el  pe  « 
Candidez,  por  la  palo- 


Viveza,  por  la  oropén- 
La  práctica,  por  la  hormi- 
de  economía  domés- 
La  paciencia,  por  el  bu- 
El  caballo,  la  noble - 
Apuntes  de  un  elefan- 
sobre  castidad  y  fuer- 
La  bravura,  por  el  to- 
La  timidez,  por  gace- 
La  perspicacia^  del  lin- 
El  gorrión,  la  independen- 
Valor,  del  león.  La  astu- 
por  una  raposa  vie- 
Aquestos  son  los  trata- 
y  alguno  que  no  recuer- 
si  le  buscas  en  el  li- 
le encontrarás  fácilmen- 
En  este  mundo  no  sa- 
aquel  que  estudiar  no  quie- 
pues  para  todos  natu- 
tiene  la  cátedra  abier- 
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LA  DESPEDIDA. 


Este  es  el  Mambrú  señores, 
que  se  canta  del  revés. 


A  la  guerra  parte  el  Cid: 
despídese  de  Jimena; 
lleva  al  lado  su  Tizona; 
cabalga  sobre  Babieca ; 
sus  ojos  van  arrasados; 
trabada  queda  su  lengua; 
mas ,  los  suspiros  se  escapan 
con  música  plañidera. 
— Adiós,  mi  dueño  y  señor. 
—  Con  él  esposa  te  queda. 
—Adiós ,  vida  de  mi  vida, 
que  al  partirte  te  la  llevas. 
—Enjuga  tus  bellos  ojos. 
— No  me  dejes  por  la  guerra. 


— ¿  Y  te  parece  que  el  Cid 
debe  hacer  eso ,  Jimena? 
Por  última  vez  se  abrazan: 
suspira  el  Cid  y  se  aleja: 
su  esposa  da  rienda  al  llanto 
y  así  publica  su  pena. 


Me  casó  mi  madre, 
me  casó  mi  madre, 
chiquita  y  bonita, 

ay,  ay,  ay, 
chiquita  y  "bonita. 


Adiós  caro  esposo, 
Adiós  caro  esposo, 
adiós  mi  Rodrigo, 

ay  ay  ay 
adiós  mi  Rodrigo. 
Vuelve  la  cabeza 
oye  mis  suspiros. 
¿  Porqué  no  me  dejas 
partirme  contigo  ? 
Vuélvete  á  mi  lado 
vuelve  i  mi  cariño. 


Deja  de  las  armas 
el  fragoso  ruido. 
Ven ,  y  en  estos  brazos 
dormirás  tranquilo. 
Enjuga  mis  ojos: 
1  vuelve  mi  Rodrigo ! 
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US  INFULAS. 


Las  cortinas  de  tu  alcoba 
son  de  terciopelo  negro. 


Reniego  del  estúpido, 
reniego  de  aquel  bárbaro, 
que  sin  saber  un  ápice 
parece  un  catedrático, 
según  hace  la  crítica 
con  su  lenguaje  rápido 
menospreciando  al  prójimo 
sin  que  le  importe  un  rábano: 
que  sin  saber  gramática 
presume  de  gramático , 
que,  si  oye  hablar  de  música 
canta  mejor  que  un  pájaro, 
que  charla  matemáticas 


y  disparata  cálculos, 
y  dice  ser  astrónomo, 
y  médico,  y  botánico 
y  esencialmente  artístico 
y  astuto^diplomático, 
político,  estratég'ico , 
agrimensor,  mecánico, 
filósofo ,  y  acróbata, 
y  cómico  dramático. 
Motejador  del  público 
que  en  él  no  ve  un  oráculo, 
ni  un  hombre  eminentísimo, 
ó  siquiera  simpático. 
Alerta,  alerta,  jóvenes; 
ojo  avizor,  mis  párvulos: 
al  que  mostrare  ínfulas 
corríjase  tal  hábito, 
y  sinó,  á  su  farándula 
responder  con  un  látigo. 
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Yo  me  quería  casar 
con  un  mozito  barbero. 


Cuando  hicieron  los  romanos 
el  robo  de  las  sabinas, 
para  casarse  con  ellas 
y  crear  nuevas  familias, 
los  sabinos  irritados, 
sin  esposas  y  sin  hijas, 
trataron  de  recobrarlas 
y  blandieron  la  cuchilla. 
Manda  Tácio  á  los  sabinos; 
Rómulo  es  su  antagonista: 
al  encontrarse  en  el  campo 
trabaron  horrenda  liza. 
Pero  en  medio  del  combate 
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llegó  la  arrogante  Hersilia, 
con  un  niño  entre  sus  brazos 
seguida  de  otras  sabinas, 
j  les  dijo;  Alto,  guerreros, 
pronto  envainad  la  cuchilla; 
si  deseáis  verter  sangre, 
herid ,  aquí  está  mi  vida. 
Que  si  viudas  nos  dejais, 
¿qué  va  á  ser  de  las  sabinas? 
¿Romanos,  y  nuestros  hijos? 
¿Sabinos^  y  vuestras  hijas? 
Puesto  que  parientes  sois, 
naturaleza  os  obliga: 
ó  aplacaos  ó  matadnos : 
¡escojed!  Todos  vacilan; 
al  cabo  arrojan  las  armas, 
abrazan  á  las  sabinas, 
y  sabinos  y  romanos 
se  unieron  en  este  dia. 


LAS  AMAZONAS. 


La  niña  se  va  á  perdfjr 
la  culpa  la  tienes  tú. 


Me  gusta  jugar  al  corro 
porque  solo  mandan  niñas 
y  harto  nos  mandan  los  hombres 
en  el  resto  de  la  vida. 
Formando  el  alegre  círculo 
sólo  las  hembras  se  agitan, 
sin  que  penetre  ninguno 
á  perturbar  la  alegría. 
República  femenil 
algún  tanto  parecida 
á  la  que  voy  á  contaros 
que  es  historia  peregrina. 


Habréis  oido  nombrar 
muchas  veces  en  la  vida 
las  valientes  Amazonas, 
pero  quizá  no  os  dirian 
ni  cuáles  eran  sus  lares, 
ni  quién  eran  ellas  mismas, 
ni  que  hacian  en  el  mundo, 
ni  que  leyes,  las  reglan. 
Pues  sabed  que  divididos 
en  dos  bandos  los  escitas, 
los  del  partido  más  débil 
huyeron  con  sus  familias 
y  fueron  á  establecerse 
del  Termondonte  en  la  orilla» 
Pero  allí  los  naturales 
crueles  los  perseguían, 


y  llegó  el  tremendo  easo 
de  no  quedar  un  escita. 
Las  mujeres  se  encontraron 
de  tal  modo  reducidas, 
que  fuera  para  vengarse 
fuera  por  su  propia  vida, 
se  armaron  y  al  campo  fueron 
valientes  y  decididas. 
Pronto  se  hicieron  temibles 
en  las  comarcas  vecinas, 
luchando  con  hombres  fiero^^, 
venciéndoles  en  la  liza. 
Cuando  la  guerra  de  Troya 
fueron  allá  conducidas 
por  Pentesilea  hermosa, 
la  generala  ó  ministra. 
Porque  para  gobernarse, 
las  amazonas  tenian 
dos  hembras  jefes,  nombradas 
y  sacadas  de  ellas  mismas. 
Una  generala  en  jefe, 
que  las  tropas  conduela; 
otra,  de  asuntos  civiles, 
ó  la  cartera  pacifica. 
Fundaron  varias  ciudades; 
hicieron  muchas  conquistas; 
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y  después  de  largas  guerras 
que  con  los  griegos  tenían^ 
llegaron  á  ser  tan  tontas, 
que  hicieron  la  tontería 
de  volverse  con  los  hombres 
de  su  patria ,  que  era  Escitia. 
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LOS  TRAJES. 


Fuera  burros ,  fuera  burros» 

que  aquí  no  se  vende  paja. 
Sin  estribillo. 


Dicen  los  hombres  ya 
nos  vestimos  como  ellos, 
que  robamos  á  su  traje 
la  corbata  y  el  chaleco, 
la  levita,  los  calzones, 
y  la  capa,  y  el  sombrero; 
dicen  que  nada  dejamos, 
por  robar ,  hasta  á  los  clérigos 
les  quitamos  la  sotana, 
lo  cual  no  es  propio  del  sexo, 
y  ménos  es  todavía 
la  chaqueta  de  torero 
¿Mas,  que  diremos  nosotras 


de  su  raya  por  enmedio...  ? 

del  corsé,  de  los  pendientes, 
las  sortijas  en  los  dedos, 
la  sombrilla ,  el  abanico, 
el  perfumeen  el  pañuelo, 
el  andar  comiendo  siempre 
pastillas  ó  córamelos, 
acaso ,  acaso ,  ¿  es  de  hombres, 
señores  del  sexo  feo? 
Ademas ,  de  los  oficios 
nos  robáis  cuanto  tenemos  : 
vosotros  hacéis  camisas 
y  cuidáis  de  los  pucheros, 
y  hacéis  uso  de  la  escoba, 
de  los  zorros  y  el  plumero. 
¿Qué  dejais  para  nosotras 
grandísimos  comineros...? 
Una  vara ,  con  la  cual 
os  mandemos  á  paseo. 
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CRISTOBAL  COLON. 


Abre  la  puerta  Juana 
por  el  postigo. 

En  el  puerto  de  Palos 

se  dan  'al  agua 
en  la  Pinta,  la  Niña 

la  Capitana, 
Colon  y  los  marinos 

que  le  acompañan 
para  buscar  el  mundo 

que  él  indicara: 
á  la  reina  Isabela 

de  las  Españas. 
Navegan  muchos  dias 

la  mar  en  calma 
sin  que  los  marineros 

se  impacientaran. 
Pero  arrecian  los  vientos, 

viene  borrasca, 
en  la  quilla  se  parten 

las  olas  bravas, 


y  el  firmamento  suelta 

las  cataratas. 
Los  marinos  se  quejan 

del  que  los  manda, 
y  le  dicen  que  quieren 

volverse  á  España, 
Colon  se  niega,  g^ritan, 

toman  las  armas, 
y  dicen  que  la  tierra 

que  ellos  buscaban 
ni  ha  existido,  ni  existe, 

ni  lleva  trazas, 
y  que  todos  desean 

volver  á  España. 
En  esto  Colon  grita: 

tierra!  mirarla, 
Viva  Colon!  gritaron; 

él,  ¡Señor,  gracias! 


73 


ISABEL  LA  CATÓLICA. 


Las  cortinas  de  tu  alcoba 
son  de  terciopelo  negro. 


La  villa  de  Madrigal 
de  regocijo  está  llena; 
todo  se  vuelve  alegría, 
todo  se  convierte  en  fiesta. 
El  rey  Don  Juan  el  segundo 
celebra  su  boda  en  ella 
con  Doña  Isabel,  infanta 
de  la  corte  portuguesa. 
Cuatro  años  se  pasaron; 
y  egtando  en  Madrid  la  reina 


dió  á  luz  una  princesita 
un  dia  de  primavera. 
La  llamaron  Isabel, 
como  su  madre  la  reina, 
y  si  elevada  en  la  cuna 
no  fué  ménos  por  sus  prendas. 
Tenia  diez  y  ocho  años 
cuando  casó  esta  princesa 
con  Fernando  de  Aragón, 
príncipe  de  aquella  tierra. 
En  Segovia  proclamaron 
á  Doña  Isabel  primera, 
á  la  muerte  de  su  hermano 
que  ceñia  la  diadema 
Halló  un  pueblo  miserable, 
Isabel  le  dió  grandeza; 
una  córte  relajada, 
Doña  Isabel  la  hizo  buena; 
sustituyó  á  la  ambición 
una  gloria  verdadera, 
la  verdad  á  la  mentira, 
el  pudor  á  la  licencia. 


A  pesar  de  los  quehaceres 
que  tenia  como  reina, 
nunca  su  esposo  gastó 
camisa  que  ella  no  hiciera, 
Tuvo  guerra  con  los  moros 
y  al  moro  venció  en  la  guerra, 
tomándoles  á  Granada 
que  ya  lo  último  era 
que  le  quedaba  al  infiel 
en  la  península  ibérica. 
Dió  sus  joyas  á  Colon 
para  armar  tres  carabelas, 
y  Colon  la  devolvió 
por  sus  diamantes,  la  América. 
En  su  tiempo  florecieron 
en  lasarles  y  las  ciencias, 
el  gran  Capitán,  Cisneros, 
Gascilaso  de  la  Vega, 
Mendoza,  el  Marqués  de  Cádiz, 
Paredes,  etcétera,  etcétera; 
que  si  fuera  á  nombrar  todos 
es  poco  la  tarde  entera. 


Doña  Isabel  la  Católica», 
además  de  su  belleza 
ha  sido  notable  en  todo; 
y  merece  que  la  quieran 
todas  las  niñas  del  corro 
y  los  que  escuchen  de  luera. 
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DIEGO  GARCÍA  DE  PAREDES. 


Teresa 
de  la  cama  á  la  mesa. 


Aprisa 
va  Paredes  á  misa; 

le  espera 
sentada  en  una  estera 

su  madre, 
y  quizá  no  le  cuadre 

de  priesa 
ver  cruzar  por  la  iglesia 

su  Diego, 
que  la  ve  desde  luego: 

le  avisa 
que  empezaba  la  misa, 

y  los  dos 
dieron  gracias  á  Dios , 


acaba 
aún  la  madre  rezaba; 

le  dijo 
á  Paredes  su  hijo, 

enfrente 
se  reúne  la  gente, 

se  ag-ita 
por  el  agua  bendita. 

Paredes 
traeme  el  agua  si  puedes, 

te  espero; 
y  Paredes  ligero 

se  llega 
y  la  pila  despega, 

contento 
va  á  su  madre  al  momento 

la  ofrece 
ella  el  dedo  humedece 

y  luego 
deja  la  pila  Diego 

y  apriesa 
dejan  ambos  la  iglesia. 


Acúsome  padre 
que  me  he  comido  un  limón. 

En  la  orilla  del  rio 
una  niña  se  perdió; 
su  cabello  era  negro, 
sonrosado  su  color, 
su  boquita  tan  chica 
que  parecía  un  piñón. 
Iba  triste  y  llorosa 
dando  riendas  al  dolor, 
cuando  vió  una  varita 
que  brillaba  con  el  sol, 
y  tenia  unas  letras 
bordadas  alrededor, 
en  las  cuales  la  niña 
de  esta  manera  leyó : 
Varita  de  virtudes 
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para  alivio  del  dolor. 
Dos  alegres  saltitos 
dió  la  niña  y  esclamó: 
varita  de  virtudes 
el  poder  que  te  da  Dios, 
empléale  en  llevarme 
donde  mi  madre  quedó. 
Un  hermoso  carruaje 
llevó  á  la  niña  veloz 
y  su  madre  la  dijo: 
jhija  de  mi  corazón! 
te  creia  perdida 
y  el  juicio  perdia  yo 
Quién  te  dió  esa  varita 
hecha  con  tanto  primor? 
—Madre  del  alma  mia 
me  la  he  encontrado  yo. 
Es  varita  que  sirve 
para  alivio  del  dolor; 
en  alivio  de  los  pobres 
la  emplearé  desde  hoy. 
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EL  TRIBUTO  DE  LAS  CIEN  DONCELLAS. 


Abre  la  puerta  Juana 
por  el  postigo. 


Rey  de  León  y  Asturias 

fué  Don  Ramiro, ' 
y  libró  á  los  cristianos 

de  un  pago  indigno. 
Pagaban  los  cristianos 

á  losmoriscos 
al  año  cien  doncellas, 

i  cien  mil  suspiros! 
Estando  el  rey  un  dia 

con  sus  amigos, 
penetró  por  la  estancia 

sin  su  permiso, 


una  hermosa  doncella 

sueltos  los  rizos, 
que  al  rey  y  su  consejo 

así  les  dijo  : 
Te  pido  mil  perdones 

rey  Don  Ramiro 
por  cortar  el  consejo 

de  tus  amig-os. 
Escuchadme  si  os  place, 

que  á  todos  dig-o, 
para  bien  de  vosotros 

y  vuestros  hijos. 
Desde  que  Mauregato 

tributo  hizo 
de  mandar  cien  doncellas 

á  los  moriscos, 
¿no  alienta  ningún  hombre 

que  tenga  brios? 
¿No  hay  un  pecho  valiente 

rey  Don  Ramiro  ? 
¿No  hay  quién  borre  el  tributo 

Sí!  Sí!  han  dicho 


y  el  rey  con  sus  vasallos 

pronto  ha  salido. 
Por  las  calles  y  plazas 

grandes  y  chicos 
gritan  en  son  de  guerra 

¡Sus,  Don  Ramiro! 
Marcharon  los  cristianos 

hasta  Clavijo, 
y  el  rey,  siendo  de  noche, 

quedó  dormido 
Soñó  ver  á  Santiago, 

que  le  bendijo, 
mandándole  batiera 

sus  enemigos. 
Empezó  la  batalla 

y  entre  los  riscos 
apareció  Santiago, 

¡santo  bendito! 
Su  caballo  era  blanco 

blanco  el  vestido 
su  bandera  una  cruz 

color  rojizo. 


Al  verle,  corrió  el  moro 

despavorido; 
siendo  dueño  del  campo 

el  rey  Ramiro. 


LA  MUÑECA. 


El  Mambrú  señores 
vino  de  Sevilla. 


Teng'o  una  muñeca 
vestida  de  azul; 
con  cuerpo  escotado 
y  su  canesú, 
adorna  la  falda 
calado  guipur 
y  su  garg-antita 
una  hermosa  cruz, 
tiene  zapatitos, 
y  velo  de  tul, 
y  medias  caladas 
á  estilo  andaluz. 
Y  cuando  la  aprieto 
esclama:  ¡Jesús! 


y  dicé  unas  cosas 
que  no  sabes  tú. 
Dice  que  el  que  charla 
siempre  á  buen  tun  tun 
se  espone  á  que  alg'uno 
le  llame  avestruz. 
Dice  que  la  lengua, 
como  el  arcabuz, 
mata  á  las  personas 
de  mejor  salud. 
Que  Cupido  ha  hecho 
la  solicitud 
para  que  las  niñas 
jueguen  al  cu  cú; 
pero  ya  las  niñas 
le  han  dado  un  chapuz 
porque  es  muy  tramposo 
y  hará  tururú. 
Mi  pobre  muñeca 
con  el  aire  ichus! 
se  me  ha  constipado, 
Amigas,  abur. 
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LA  LIMOSNA. 


■  A  la  cinta  cinta  de  oro , 
á  la  cinta  de  laurel. 

Una  niña  muy  bonita 
que  era  hija  de  un  Marqués, 
salió  una  tarde  á  peseo 
y  se  encontró  una  mujer. 
—Señorita,  señorita, 
Dios  se  lo  pagara  á  usted, 
déme  usted  una  limosna 
que  no  tengo  qué  comer. 
Metió  la  niña  la  mano 
en  su  falda  de  glasé 
y  sacó  media  peseta 
que  dió  á  la  pobre  mujer. 
—Tome  usted,  hermana  mia. 
—Que  Dios  se  lo  pague  á  usted 
—No  lo  hago  porque  me  pague, 
si;  porque  lo  debo  hacer. 
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—Dios  se  lo  premie,  liermauita, 
y  Dios  la  bendiga 

—Amen. 
Siguió  la  niña  á  paseo, 
y  jugando  tuvo  sed, 
mas  no  tenia  un  ochavo 
para  comprar  qué  beber. 
La  niñera  no  llevaba 
y  dijo:  le  pediré 
á  la  primera  aguadora 
un  poquito  para  usted. 
—¿Y  si  nos  pide  el  dinero? 
—Mañana  se  le  daré 
—No,  se  le  daré  yo  ahora, 
dijo  entónces  el  Marqués, 
que  fué  detras  de  la  niña 
sin  que  le  vieran  á  él. 
Subieron  en  el  carruaje 
la  niña  con  el  Marqués: 
que  la  llevó  por  ser  buena 
á  refrescar  al  café. 
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D0^4  BERENGVELA.  HIJER  DE  ALFONSO  \II 


Dos  y  dos  son  cuatro 
cuatro  y  dos  son  seis. 


Doña  Berenguela 
sale  de  Leen, 
pocos  la  acompañaín 
pero  con  valor. 
Marchan  á  Toledo 
que  el  moro  cercó, 
para  defenderla 
con  mucho  tesón, 
Doña  Bereng'uela 
confiando  en  Dios, 
es  la  capitana 
de  la  espedicion. 
Llegan  á  Toledo; 
triste  es  el  clamor, 


muchos  son  los  ayes, 
mucha  la  afiiccion. 
¡Sus,  mis  toledanos, 
la  reina  esclamó, 
no  cobije  el  pecho 
villano  temor. 
Si  nos  cerca  el  moro, 
por  mi  esposo  yo, 
vengo  á  defenderos: 
confiar  en  Dios. 
Me  veréis  al  muro 
pelear  cual  soy, 
reina  de  Castilla, 
reina  de  León. 
En  esto  los  moros 
con  estruendo  atroz, 
ñeros  arremeten 
á  la  población. 
Pero  allí  se  encuentran 
tan  rudo  vigor, 
que  perdiendo  muchos 
rechazados  son. 
Mas  IToledo  tiene, 
para  un  defebsor 
veinte  sitiadores 
de  firme  tesón. 


Por  ver  si  marchaba 
de  allí  el  sitiador, 
dudando  del  triunfo 
en  otra  ocasión. 
Doña  Berenguela 
al  moro  anunció, 
que  los  defensores 
juran  por  su  honor, 
morir  en  las  ruinas 
de  la  población 
ántes  que  entregarse 
á  un  sitiador. 
Los  moros  no  cejan: 
la  reina  lo  vió, 
inspirada  entonces, 
sin  duda  por  Dios, 
vistióse  con  lujo, 
con  fino  primor, 
y  al  moro  dirije 
esta  alocución: 
Nunca  de  valientes 
he  juzg-ado  yo, 
sitiar  á  una  dama 
con  fiero  tesón. 
Si  valor  tuvierais, 
ó  siquiera  honor, 


fuerais  á  Cazorla, 
que  sitiada  es  hoy. 
Al  pié  de  sus  muros, 
mi  esposo  y  señor 
podrá  demostraros 
qué  es  corazón. 
Los  moros  al  verla 
llamáronla  sol: 
su  virtud  alaban, 
su  mucho  valor; 
y  formados  todos 
con  bélico  son, 
dejan  á  Toledo, 
que  libre  quedó, 
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DOÑA  MARÍA  DE  MOLINA. 


La  viudita ,  la  viudita, 

la  viudita  se  quiere  casar. 


De  las  reinas  que  ha  habido  en  España 

hubo  una  que  tanto  brilló, 

que  merece  que  todas  cantemos 

su  talento  y  su  gran  corazón. 

Hija  fué  de  un  infante  de  España 

que  casóse  con  Doña  Mayor, 

de  los  cuales  nació  aquel  portento 

que  fué  reina  en  Castilla  y  León. 

La  sin  par,  la  arrogante  matrona 

á  quien  Grande  aquel  pueblo  llamó, 

la  que  supo  reinar  sin  más  armas 

que  su  dulce  y  armónica  voz. 

Fué  la  esposa  del  cuarto  Don  Sancho, 

que  el  renombre  de  Bravo  llevó, 

y  al  morir  la  dejó  la  tutela 
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de  su  hijo  que  aun  era  menor. 
Muchos  son  los  disturbios  que  hubo, 
mas,  Maria  guiada  por  Dios, 
despreciando  un  peligro  inminente 
les  mostraba  la  gloria,  el  honor; 
y  los  pechos  sentían  vergüenza 
ante  aquella  mujer  ,  aquel  sol, 
cuyos  rayos  potentes  y  puros, 
doblegaban  y  daban  valor. 
Aquel  pueblo  poco  antes  mugiente 
al  oir  de  Maria  la  voz, 
arrasados  los  ojos  gritaba: 
¡Nuestra  madre!  y  tenia  razón. 
La  mujer  que  vendía  sus  galas 
si  el  importe  acallaba  un  dolor, 
que  vendió  su  vajilla  aquel  dia 
que  dinero  al  Estado  faltó. 
Al  morir  Don  Fernando,  su  hijo, 
otra  vez  en  Castilla  y  León 
á  María  la  Grande  llamaron; 
por  su  nieto  Maria  reinóe 
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EL  YAPOR. 

Quítate  Sé  esá'  es^iiina , 
majo  que  llueve. 


Fué  un  niüo  á  la  Montaña 

con  su  criado  , 
que  Ueg-ó  del  concejo 

dias  pasados, 
á  tiempo  en  que  salia 

un  tren  chillando; 
y  al  ver  que  no  tiraba 

ningún  caballo, 
el  criado  se  dijo: 

los  lleva  el  diablo. 
El  niño  que  no  era 

desaplicado, 
le  refirió  en  seg-uida 

como,  hace  años, 


cuando  reinó  en  España 

el  primer  Cárlos, 
se  presentó  en  la  corte 

un  toledano 
proponiendo  que  haria 

surcar  un  barco 
sin  velas  y  sin  remos 

el  Occeano. 
Hízose  en^Barcelona 

pronto  el  ensayo, 
que  salió  como  todos 

lo  desearon. 
Nuestro  buen  compatriota 

el  toledano, 
fué  Blasco  de  Gáray, 

el  gran  mecániiéó> 
que  aplicando  el  vapor 

para  aquel  barco, 
lo  descubrió,  y  los  hombres 

fueron  copiando 
hasta  que  hicieron  eso 

que  te  ha  admirado. 
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EL  CARDENAL  CISNEROS. 


x\cúsome,  padre, 
qne  me  he  comido  un  limón. 


Jiménez  de  Cisneros 
fué  en  España  cardenal, 
arzobispo  en  Toledo, 
conquistador  en  Orán. 
Era  fraile  franciscano, 
y  de  tal  capacidad, 
que  llegó  á  ser  ministro 
con  aplauso  general. 
Cumplía  con  la  orden 
con  tanta  fidelidad, 
que  A  pQsar  de  su  rí^ngo 


no  la  dejó  de  observar. 

Príncipe  da  la  Iglesia 

primer  ministro  además, 

tenia  que  mostrarse 

cual  era  su  dignidad;    4  3 

así  es,  que  llevaba 

el  traje  de  cardenal; 

y  el  hábito  debajo, 

que  no  se  quitó  jamás. 

En  su  casa  tenia 

una  cama  regular 

que  estaba  siempre  intacta, 

porque  tenia  detras 

una  pobre  tarima 

que  era  el  lecho  de  verdad 

donde  el  buen  franciscano 

iba  el  sueño  á  reposar. 

En  sa  mesa  servían 

manjares  á  los  demás; 

él  comía  lentejas 

y  no  en  mucha  cantidad.  . 

Antes  que  Cárlos  quinto 


viniera  el  trono  á  ocupar 
en  su  nombre  la  España 
gobernaba  el  cardenal. 
Envidiosos  alg'unos 
le  fueron  á  preg'untar 
qué  poderes  tenia, 
ó  qué  cédula  real, 
por  la  cual  el  monarca 
le  ordenase  gobernar. 
Tranquilo  se  adelanta 
el  ilustre  cardenaL 
se  dirije  al  balcón 
(aún  tras  de  la  Villa  está) 
llama  á  los  descontentos, 
en  él  los  hace  asomar, 
y  les  dice:  señores, 
mis  poderes  allí  están, 
y  mostró  de  las  tropas 
el  aparato  marcial. 
Callan  los  descontentos, 
paso  tras  paso  se  van; 
desde  entonces  á  nadie 


se  le  ocurrió  preguutar. 

¡  Viva,  viva  la  patria 
que  hijos  tan  ilustres  da! 
¡Viva,  viva  Cisneros 
el  ilustre  cardenal ! 
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LOS  HIJOS  ÜE  MADRID. 


San  Serení 
de  la  buena  buena  vida. 

Vengan  áqüí 
las  niñas  madrileñas, 

vengan  á  oir, 
nombres  de  algunos  hijos 

ilustres  Madrid. 
Quiero  empezar 

por  Isa'oel  primera, 
y  por  la  actual, 

y  seguir  con  María 
Isidra  de  Guzman. 

Los  hombres  son: 
Lope  de  Vega,  Ercilla, 

Cruz  (D.  Ramón), 
Tirso,  Moreto,  Arriaza, 

Cienfuegos,  Calderón, 


Ag-ustín 
y  D.  Andrés  de  Rojas, 

Qaevedo  y 
Leandro  y  Nicolás 
Fernandez  Moratin. 

Hay  muchos  mas; 
como  Quintana,  Cea 

y  Montalvan, 
Mariano  Larra,  y  otros 

que  Dios  conserve  acá. 

Pasan  de  mil, 
si  se  nombraran  todos 

los  de  Madrid 
que  han  dado  ciencia  al  mundo 

y  gloria  á  su  país. 
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L4S  HERM4^AS  DE  L4  C4RID4D. 


Este  es  el  Mambrú,  señores, 
que  se  canta  del  revés. 


Hay  ángeles  en  la  tierra 
que  prodigan  sin  cesar 
consuelos  al  corazón, 
remedio  á  la  enfermedad. 
Mujeres  que  envía  Dios 
sin  duda  para  enjugar 
las  lágrimas  que  derrama 
la  débil  humanidad. 
Mujeres  cuyo  valor 
no  desmintieron  jamás, 
ni  los  campos  de  batalla 
ni  el  infestado  hospital , 
A  los  primeros  rd  hombre 
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ansioso  de  gloria  va, 
y  los  ángeles  que  digo 
solo  van  para  curar. 
Y  en  medio  de  cien  gemidos, 
de  alguno  el  postrer  quizá, 
y  al  son  de  cien  mil  cañones; 
ellas,  curar  y  rezar. 
Estos  ángeles,  que  Dios, 
para  consuelo  nos  da, 
se  llaman  en  este  mundo 
hermanas  de  caridad. 
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GONZALO  DE  CÓRDOBA. 


Quítate  de  esa  esquina, 
majo,  que  llueve» 


Hijo  de  una  elevada 

noble  familia, 
el  capitán  Gonzalo 

nació  en  Mantilla. 
Empezó  su  carreja 

en  la  milicia 
conquistando  Granada 

á  la  morisca. 
En  mil  quinientos  uno 

de  jefe  iba 
de  las  tropas  que  á  Italia 

mandó  Casti^  'a. 


Allí  tomó  á  Tarento, 

plaza  fortísima, 
pero  habia  franceses 

en  la  península 
deseosos  de  Italia, 

como  Castilla, 
y  estando  los  dos  jefes 

marcando  un  dia 
en  nn  plano  de  Italia 

con  una  línea 
la  parte  que  á  cada  uno 

correspondía, 
sobre  si  esto  es  de  Francia 

ó  de  Castilla 
llegaron  á  decirse 

más  que  debían. 
Hasta  que  ya  Gonzalo 

dijo:  termina 
la  cuestión  que  tenemos; 

para  Castilla 
cuanto  marca  en  el  plano 

la  espada  raía; 


y  la  sacó  y  la  puso 

sobre  él  tendida 
de  modo  que  la  Italia 

toda  cojia. 
El  francés  va  á  su  campo 

pasa  revista 
y  arenga  á  los  soldados, 

para  la  liza. 
En  Ceriñola  estaban: 

cruda  y  reñida 
empezó  la  batalla 

que  decisiva 
hizo  que  fuera  Italia 

para  Castilla. 
Pero  mientras  Gronzalo 

la  sien  ceñia 
con  laureles  sin  cuento, 

aquí  la  envidia 
alrededor  del  rey 

tanto  cundia, 
que  le  mandó  tornase 

para  Castilla, 


y  presentase  euentas 

de  lo  que  hacia 
del  dinero  que  á  Italia 

le  remitían. 
Dio  las  cuentas  Gonzato: 

y  todavía 
cuando  se^  habla  de  cuentas 

aquellas  citan. 
¡Vivan  los  españotes 

de  merecida 
reputación  y  gloria! 

¡Gonzalo  viva! 
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AL  DESPERTAR. 


Dos  y  dos  son  cuatro, 
cuatro  y  dos  son  seis. 


Apénas  despierto 

y  veo  la  luz, 

me  pongo  de  hinojos 

ante  el  buen  Jesús, 

y  haciendo  en  mi  frente 

señal  de  la  cruz, 

humilde  le  pido 

que  de  la  virtud 

me  marque  el  camino; 

así  como  su 

divina  clemencia 

me  da  la  salud. 

Pido  por  mis  padres, 

que  viven  aún, 


y  por  mis  abuelos, 
que  á  juzg'ar  por  sus 
obras  y  virtudes 
en  la  juventud. 
Dios  tendrá  á  su  lado 
y  en  el  de  Jesús. 
Y  después  que  rezo 
por  el  bien  común, 
me  levanto  y  beso 
el  pió  de  la  cruz. 
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MAXIMAS. 


Un  soldado  medió  un  ramo, 
yo  le  recibí  con  pena, 
que  de  mano  de  soldado 
nunca  vino  cosa  buena. 
Con  los  tus  manteos 
la  mia  anguarina 
y  por  cabecera 
la  tu  mantellina. 


El  honrar  á  los  mayores 
será  mi  mayor  cuidado, 
pues  dicen  los  labradores 
que  se  ceje  lo  sembrado. 
Yendo  de  paseo 
con  la  madre  mia, 
vi  jugar  al  corro 
muchísimas  niñas; 
oí  tantas  cosas 
que  yo  no  sabia, 
tan  morales  todas 
y  todas  tan  lindas. 
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La  amistad  es  un  tesoro 
que  forma,  de  dos,  un  ser; 
vale  mucho  más  que  el  oro, 
si  la  sabes  escojer. 

Mira  ios  males  ágenos 
como  los  que  tuyos  son; 
porque  los  instintos  buenos 
hacen  noble  el  corazón. 


Hace  falta  en  esta  vida, 
si  encantos  ha  de  tener, 
por  cada  cosa  obtenida 
otra  que  satisfacer. 

Nunca  sirvas  al  dinero, 
porque  es  el  amo  peor, 
en  cambio  le  considero 
útil  como  servidor. 


Si  quieres  vivir  en  paz 
y  gozar  de  tu  sosiego, 
mientras  que  vivieres,  haz 
por  ser  mudo,  sordo  y  ciego. 

Si  pierdo  bienes  no  lucho 
ni  por  ello  me  incomodo; 
si  pierdo  Ja  honra  es  muchp, 
si  el  alma,  lo  pierdo  todo. 

El  orgullo  es  una  flor 
del  jardin  de  Lucifer; 
tiene  riqueza  su  olor, 
y  conduce  al  no  tener. 

Muy  ciego  será  en  verdad, 
y  casi  indigno  d-^-  apoyo, 
el  que  por  tenacidad 
cae  dos  veces  en  an  hoyo. 


Si  quieres  que  el  corazón 
en  pocos  lances  se  empeñe, 
huye  de  la  sensación 
y  busca  lo  que  te  enseñe. 

La  lengua  no  tiene  corte, 
pero  alg'unas  veces  mata, 
que  no  hay  nadie  que  soporte 
el  decir  de  gente  ingrata. 

No  se  compra  con  dinero 
la  dicha  de  la  mujer; 
si,  con  tres  cosas  que  infiero : 
querer,  rezar  y  coser. 

Bienes,  no  siempre  son  bienes, 
hay  en  contra  mil  razones, 
y  el  talento  que  tú  tienes 
no  le  roban  los  ladrones. 


La  mujer  es  una  flor 
de  finísimos  colores: 
por  aroma  tiene  amor 
y  por  esencia  dolores. 

Niña  de  mi  corazón: 
á  tu  puerta  llegarán, 
si  te  ofrecen  algún  don, 
no  tomes  que  pedirán. 

Sin  que  sea  maliciosa, 
podré  marcar  con  el  dedo 
á  cualquiera  perezosa, 
con  solo  oiría:  No  puedo  

Mira  bien  lo  que  es  honor; 
y  así,  niña,  con  él  haz 
de  la  virtud  guardador 
no  del  orgullo  antifaz. 


El  que  pretenda  ju25gar 
ántes  que  se  juzgue  á  sí; 
y  si  quieres  perdonar 
á  todos  ántes  que  á  tí. 

Si  quieres  dormir  tranquila, 
ántes  de  ocupar  el  lecho 
eleva  mente  y  pupila 
y  purifica  tu  pecho. 

Las  palabras  son  cerezas, 
tomas  una  y  salen  diez: 
qué  disgustos  y  tristezas 
no  acarrea  nna  sandez. 

Cómo  quieres  que  en  conciencia 
me  enfade,  si  estoy  exento 
porque  sé  que  es  la  paciencia 
la^Uave  que  abre  el  contento. 


En  el  leer  y  el  amar 

lo  mucho  produce  ménos: 

libros  y  amigos  tomar, 

no  muchos,  pocos  y  buenos. 


Si  te  dieran  á  escojer 
entre  talento  y  figura, 
¿qué  escojerias,  mujer? 
Talento,  que  siempre  dura. 

El  miserable  avitriento, 
aunque  el  dinero  le  sobre, 
como  nunca  está  contento 
vive  más  pobre  que  él  pobre. 

Niña,  no  has  de  confundir 
el  lujo  con  la  elegancia, 
que  el  primero  hace  sufrir 
y  la  segunda  hace  gracia. 


Ver  correr  me  causa  risa 
desde  que  me  dijo  un  curro: 
salero,  para  ir  aprisa 
se  corre  la  posta  en  burro. 

No  trueques,  porque  no  creo, 
lo  mismo  querer  que  amar: 
el  querer  es  un  deseo 
y  el  amar  casi  adorar. 

El  hacer  bien  no  es  un  juego, 
pero  es  como  la  pelota; 
que  la  envias,  lleg-a,  bota 
y  hácia  tí  se  vuelve  luego. 

Yendo  de  paseo 
con  ¡a  madre  mia, 
vi  jug-ar  al  corro 
muchísimas  niñas ; 
oí  tantas  cosas 
que  yo  no  sabia, 
y  tan  buenas  toda^ 
y  todas  tan  lindas. 
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SÁTIRAS. 


Tantx)  vestido  blanco, 
tanta  parola, 

y  el  puchero  á  la  lumbre 
con  agua  sola. 

Arrion 
tira  del  cordón, 
cordón  de  Valencia, 
donde  irás  amor  mió 
sin  mi  licencia. 


A  la  gallina  ciega 
juegan  los  pollos, 

y  en  lugar  de  pañuelo 
llevan  anteojos. 

La  canción, 
como  tenga  el  don 
de  que  te  divierta, 
porque  sea  graciosa 
no  es  menos  cierta. 
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Los  hombres  no  se  miran 

en  el  espejo, 
porque  el  espejo  dice 

que  son  muy  feos. 

Si  vendieran  bigotes 

en  la  plazuela, 
hablan  de  comprarse 

más  que  majuelas 

En  la  plaza  de  Oriente 

y  en  el  Retiro, 
se  canta  por  las  tardes 

el  pió,  pió, 

Ya  no  tendrá  la  villa 
más  barrenderos 

porque  en  yendo  de  largo 
todas  barremos. 


Con  su  capa  el  torero 

maneja  el  viclio 
y  la  mujer  al  hombre 

con  su  abanico. 

Dices  que  son  mis  dientes 

menudas  perlas 
¿nó  podría  decirme 

qué  son  las  muelas? 

Llevan  los  elegantes 

en  esta  córte, 
la  vacia-sombrero 

de  D.  Quijote, 

Hola!  caballerito 
da  usted  candela? 
— Papá,  es  anis  y  salvia, 
— Vaya  á  la  escuela! 


Si  quieres  á  la  moda 

las  cortesías, 
no  inclines  la  cabeza, 

ponte  en  cuclillas. 

Si  andarán  de  cabeza 
los  lechuguinos, 

¿caerla  algún  cuarto 
de  sus  bolsillos? 

Tanto  vestido  blanco , 
tanto  sombrero, 

Y  en  casa  las  ahujas 
echando  un  sueño. 

Mucho  pelo  rizado 

mucha  sortija, 
y  en  su  casa  no  tienen 

ni  cuatro  sillas. 


Yo  no  beso  á  los  hombres, 
que  tienen  barbas 
y  los  que  no  las  tienen 
las  tienen  ganas. 

Un  pollo  se  ha  perdido 

yendo  á  paseo, 
pero  le  han  encontrado 

bajo  el  sombrero. 

Si  quieres'darte  tono 

cantaj  en  francés: 
cómete  muchas  letras 

y  di  mossié. 

Cuando  yo  vaya  á  Fr ansia 

y  esté  en  Pagi, 
¿quién  vuelve  á  ese  villogio 

con  di  Madrri'í 


Váyase  noramala 

monssieur, 
avec  les  demoíselles, 

dames,  tout. 

En  el  pueblo  de  Lope, 

de  Calderón, 
ni  digo,  ni  oir  quiero 

más  que  español. 


LOS  PASEOS. 

La  plazuela  de  Oriente 

luce  sus  g*d\ñs, 
y  perfuma  á  las  niñas 

que  alegres  cantan 

Cuando  juegan  las  niñas 

en  el  Eetiro 
el  Parterre  transforman 

en  paraíso 


El  paseo  del  Prado 

con  fiesta  invita 
á  las  tiernas  palomas 

que  le  visitan. 

Cuando  bajan  las  niña^ 

á  Recoletos 
en  los  jardines  tienen 

sus  aposentos. 

La  Fuente  Castellana 

triste  suspira 
cuando  pasa  algún  tiempo 

sin  ver  las  niñas. 

La  Plaza  del  Prog'reso 

no  tiene  ñores 
pero  tiene  palomas 

y  ruiseüores 


A  las  niñas  que  juegan 

en  el  Congreso 
les  regala  Cervantes 

su  claro  ingenio. 

A  dos  cuartos  se  venden 

estos  cantares; 
la  colección  entera 

por  cuatro  reales. 

La  canción 
como  tenga  el  don 
de  que  te  diviertas 
porque  sea  graciosa 
no  es  menos  cierta. 


FIN. 


ÍNDICE 


DE  LAS  CANCIONES   QUE  CONTIENE 
ESTE  CANCIONERO  INFANTIL. 


Pag. 

Santa  Uasilda                                    .  7 

La  tierra  de  Jauja                             .  9 

Maria  Ana  de  Jesús  ,  13 

Lepanto   lo- 

JuanadeArc.    ,   H 

Las  niñas  del  corro,  .    .    ,           ...  21 

Los  pecados  capitales .  ....  23 

El  triunfo  del  Ave  Maria   > 

Las  cuentas  •  2'^ 

Cupido  •  '^^i 

Los  Alfonsos  de  España.  ... 

La  risa,  , 

San  Isidro  ,    .    .  . 

ElGid  . 

El  niño  Jesús.     .....  a 

La  mañana   47 


El  Cid  ea  Roma   49 

El  pavo  real  y  el  jilguero   53 

El  libro  viviente   55 

La  despedida   57 

Las  ínfulas  *    .    »  61 

Las  sabinas   63 

Las  amazonas  ,    .    .   .  65 

Los  trajes.   69 

Cristóbal  Colon   71 

Isabel  la  católica.  ,   73 

Dieg'o  García  de  Paredes   77 

i  varita  de  virtudes   79 

h4Í  *:^l}uto  de  las  cien  doncellas.     ...  81 

LamuEiieca                                   «    ,  85 

Lalimoir^a  ,  .    .    .    .  87 

J)'  Bereii^ueia,  mujer  de  \lfonso  VIL    .  89 

D.^  Maria de  Molina  ,   ,  .  .    .  93 

El  vapor;  ............  95 

El  Cgtdenai  Cisneros   97 

Loáliijos  de  Madrid   101 

tas  hermanas  de  la  caridad   103 

'^bnzalo  de  Córdoba.    105 

¿I  despertar   409 

Máximas.   ,111 

Sátiras   119 


OníversiiyofToroDto 

Library 

DO  NOT 

REMOVE 

f 

THE  / 

CAKD  i 

FROM  ^ 

THIS 

POCKET 

Acmé  Library  Card  Pocket 
LOWE-MARTIN  CO.  LIMITED 

1 


